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RESUMEN	 La metodología utilizada en la Arqueología Cognitiva conforma un punto clave para evitar 
las especulaciones y acercarse al estudio de la mente extinta de una forma científica. 
Sin embargo, hasta el momento, suele ser su punto débil debido a la falta de consenso, 
estandarización y las dificultades para trazar límites en los conceptos utilizados. Ante 
esta situación, algunos investigadores han propuesto métodos orientados a reducir el 
relativismo, con el fin de limitar las interpretaciones a la información extraída de los 
datos. Una de estas propuestas es la estructura interdisciplinar de Garofoli y Haidle 
(2014), la cual será desarrollada en este trabajo con el objetivo de acercarse a la cog-
nición neandertal. Partiendo de las evidencias de los sistemas biológicos de especies 
vivas y teniendo en cuenta su relación con los sistemas neural, mental y de compor-
tamiento, este método de base comparativa permite inferir características básicas del 
sistema mental de los neandertales, creando un marco interpretativo de utilidad para 
la lectura cognitiva de las evidencias arqueológicas.
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ABSTRACT	 Methodology used in Cognitive Archaeology conforms a key point to avoid speculations 
and to approach to the study of extinct minds in a scientific manner. Nevertheless, 
until now, it tends to be its weak point due to the lack of consensus, standardization 
and the difficulties to define the concepts being used. 

	 In this situation, some researchers have proposed methods oriented to reduce relativism, 
in order to limit interpretations within the framework provided by the data. 
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	 One of those proposals consists of the interdisciplinary structure from Garofoli and 
Haidle (2014), which will be developed here in order to approach the neanderthal 
cognition. 

	 Departing from the evidence of alive species biological’s systems and considering their 
relation with the neural, mental and behavioural ones, this comparative-based method 
allows to infer basic features of neanderthal mental system, creating an interpretative 
framework useful to read the archaeological record from a cognitive perspective.

	 Keywords: Cognitive Archaeology, Neanderthal, Ethodology, Interdisciplinary

INTRODUCCIÓN

La Arqueología Cognitiva (AC) es una disciplina emergente inicialmente desa-
rrollada en el ámbito de la New Archaeology, cuyo desarrollo responde al interés 
de superar la arqueología tradicional y descriptiva (Rivera y Menéndez, 2023).

Su objetivo es aproximarse al conocimiento de la mente extinta, pero la imposi-
bilidad de llevarla al laboratorio para someterla a métodos empíricos, ha dificultado 
su análisis científico.

En su medio siglo de recorrido, la metodología que utiliza está lejos del consenso 
y la estandarización, pues además de no estar bien definida, a menudo resulta en 
interpretaciones con una carga especulativa considerable (Garofoli, 2017; Garofoli 
y Haidle, 2014).

La interpretación cognitiva del registro fósil ha estado a menudo mediatizada 
por intuiciones y opiniones que han llevado a considerar la AC como una especie 
de “paleopsicología” (Binford, 1987, como se cita en Haidle, 2023 y Garofoli y 
Haidle, 2014).

En este trabajo se presenta un marco interpretativo desarrollado a partir de la 
estructura metodológica propuesta por Garofoli y Haidle (2014) (a partir de ahora 
G&H), mediante la cual se trata de contener el alcance de la interpretación cogni-
tiva del registro arqueológico, para evitar caer en el relativismo y la especulación. 

Con este objetivo, se recurre a teorías de diversas ciencias para la creación de 
un modelo psicobiológico interdisciplinar a través del que inferir el tipo de relación 
entre los sistemas de una especie, para extrapolarlo a otras. 

De esta forma, se facilita una lectura cognitiva del registro arqueológico que 
trasciende el análisis de sus características y hace necesaria la ampliación de la 
perspectiva adquiriendo un enfoque más holístico. El análisis del registro arqueo-
lógico se integra así en un marco interdisciplinar junto a aspectos biológicos, 
neurales, cognitivos y de comportamiento, entre los cuales ha de existir coherencia.

OBJETO DE ESTUDIO DE LA ARQUEOLOGÍA COGNITIVA

La AC tiene como objetivo acercarse a las mentes de los individuos y las socie-
dades del pasado, en un esfuerzo que comparte con otras disciplinas.



PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA INTERPRETACIÓN COGNITIVA DEL REGISTRO ARQUEOLÓGICO NEANDERTAL

245CPAG 34, 2024, 243-269. ISSN: 2174-8063

La división del conocimiento durante la Revolución Científica del siglo XVII 
sacrificó la perspectiva holística en aras de una mayor profundización en cada uno 
de los saberes (Castellanos, 2022). Actualmente, parece que se asiste a una tendencia 
inversa que, aunque trata de mantener la profundidad de cada área de conocimiento, 
busca una colaboración multidisciplinar que puede adoptar varias formas (Rivera 
y Menéndez, 2023).

En este contexto, la Neuroarqueología, la Paleoneurología, o la Arqueología 
Cognitiva, trabajan en los espacios de confluencia entre varias disciplinas en bús-
queda del acercamiento a la mente extinta (Bruner, 2024) (fig. 1).

Sin embargo, cada una se aproxima a su estudio por caminos diferentes (García-
Capín, 2024).

Fig. 1.—Áreas en las que se desenvuelven las disciplinas emergentes para el estudio de la mente extinta.

La AC afronta el estudio de la mente extinta a partir del análisis y la interpre-
tación de la cultura material. Este tipo de evidencias conforman los restos parciales 
del comportamiento de individuos y sociedades pasadas. 

Es decir, mientras la Arqueología realiza una fase de inferencias entre el aná-
lisis de los restos materiales y la interpretación del comportamiento que les ha 
dado lugar; la AC realiza una fase inferencial adicional, partiendo del análisis del 
comportamiento reflejado en la cultura material, para aproximarse a las capacidades 
cognitivas subyacentes (Haidle, 2014).

De esta forma, la AC analiza e interpreta cualquier resto de cultura material 
asociado a los grupos humanos pasados desde un enfoque orientado a identificar 
las capacidades cognitivas y el grado de desarrollo en el que se manifiestan a través  
de él.
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Por ejemplo, las evidencias de elaboración de herramientas compuestas, utili-
zación de silos o uso de trampas de caza, han sido interpretadas como resultado de 
la acción de una capacidad de memoria de trabajo desarrollada (Coolidge y Wynn, 
2011, 2014, 2016; Wynn y Coolidge, 2005, 2020).

Al mismo tiempo, el uso de adhesivos, o la interpretación de las señales del 
entorno necesarias para la caza de grandes presas, junto a la cooperación social, 
han sido considerados el reflejo de la actuación de capacidades cognitivas como el 
razonamiento causal o la teoría de la mente (Lombard y Gärdenfors, 2017, 2021; 
Gärdenfors y Lombard, 2023).

Otros investigadores consideran que la ocupación de territorios insulares prueba 
la existencia de transporte marítimo, que supone la presencia de lenguaje y plani-
ficación avanzada (Davidson y Noble, 1998).

La AC también se ha interesado por el análisis de los objetos de adorno personal, 
tradicionalmente incluidos en la categoría de “simbólicos”. No obstante, el uso de 
este concepto demanda una revisión, puesto que se ha aplicado extensivamente a 
objetos cuya función no ha sido identificada. Algunas de estas evidencias parecen 
indicar el desarrollo de capacidades cognitivas presentes en otras especies (Mala-
fouris, 2021; Coolidge et al., 2023; Garofoli, 2015).

En definitiva, la cultura material resulta parcialmente diagnóstica del compor-
tamiento de los individuos pasados; sin embargo, no puede considerarse un reflejo 
directo de su cognición (Garofoli y Haidle, 2014). Para ello, el primer paso consiste 
en definir el comportamiento implicado en la generación de los restos materiales 
de interés, para adentrarse después en el terreno cognitivo (fig. 2).

Fig. 2.—Esquema de las fases de inferencias que realizan la Arqueología y la Arqueología Cognitiva.

DEL REGISTRO MATERIAL AL COMPORTAMIENTO

Extraer el comportamiento a partir del análisis del registro arqueológico supone 
un ejercicio interpretativo no exento de riesgos.

Para minimizarlos, los cognigramas resultan una herramienta adecuada que 
desglosa la evidencia arqueológica en una cadena de secuencias de acciones (Haidle, 
2023, 2012, 2010, 2009; Garofoli, 2017; Hodgskiss, 2014; Lombard y Haidle, 2012). 
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Los cognigramas son así la representación gráfica de las acciones que se 
extienden entre la emergencia de una necesidad y su satisfacción, a lo largo de 
las cuales se integran las herramientas y los objetos que forman parte del registro 
arqueológico.

Mientras una gacela y un chimpancé sienten la misma necesidad de comer, 
en el caso de la primera la satisfacción está más cercana a la necesidad. La gacela 
orienta la boca hacia el suelo para alimentarse; sin embargo, el chimpancé recu-
rre ocasionalmente a herramientas, como percutores o ramas, para acceder a su 
alimento. Es decir, debe de llevar a cabo más acciones para alcanzar el mismo 
objetivo (Haidle, 2023).

Los cognigramas representan esta complejidad a partir de la extensión del 
esquema de la chaîne opératoire. Para ello se articulan a partir de la representación 
de los objetos involucrados en la satisfacción de una necesidad concreta, los cua-
les responden a la percepción de una o varias subnecesidades (para mayor detalle 
acerca de los cognigramas, Haidle, 2023).

Por ejemplo, un chimpancé puede dirigir su atención a los frutos con cáscara, 
constituyendo éstos el primer objeto. El manejo de éste comienza con la percepción 
de una necesidad, que en este caso es el hambre. Al mismo tiempo, el chimpancé 
hambriento hace uso de un segundo objeto: un percutor, el cual responde a la 
subnecesidad de abrir la cáscara. Adicionalmente, un yunque sería el tercer objeto 
que manipular, impulsado por la misma subnecesidad. Los objetos están unidos 
por las acciones destinadas a unir la necesidad con su satisfacción (Haidle, 2023).

A la distancia entre los eventos que abren y cierran el cognigrama se le deno-
mina Problem-Solution Distance (PSD). En el caso de los humanos, la PSD se 
prolonga y complejiza, dando cuenta de un comportamiento desautomatizado y 
planificado (Haidle, 2023, 2012, 2010; Haidle et al., 2015) (fig. 3).

Fig. 3.—Esquema de la distancia entre el surgimiento de una necesidad básica y su satisfacción en 
distintas especies (basado en Haidle, 2023).
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En síntesis, que los animales, incluso cuando recurren a herramientas, las uti-
lizan para la consecución de su objetivo final; sin embargo los humanos manejan 
objetos intermedios con el fin de fabricar herramientas, que a su vez servirán para 
crear otras que permitan conseguir el objetivo final. La recompensa se retrasa a lo 
largo de una prolongada PSD (Haidle et al., 2015).

Los cognigramas como herramienta ofrecen un soporte a partir del que inter-
pretar el comportamiento en términos cognitivos. Atendiendo a la complejidad de 
las secuencias de acciones es posible inferir la acción de ciertas capacidades cog-
nitivas como la atención, la inhibición, la planificación u otras de carácter social 
como la teoría de la mente (ToM).

No obstante, una vez trascendida la fase inferencial hacia la identificación del 
comportamiento, su interpretación cognitiva ha de realizarse atendiendo a otras 
variables, desde una perspectiva holística. La estructura interdisciplinar de G&H 
(2014) proporciona un marco interpretativo sobre el que realizar esta lectura.

LA ESTRUCTURA INTERDISCIPLINAR DE G&H

La estructura metodológica propuesta por G&H tiene por objetivo establecer 
límites a la interpretación cognitiva del registro arqueológico, especialmente al 
asociado a especies extintas. Para ello recurre al método comparativo guiado por 
el pensamiento inferencial (Garofoli y Haidle, 2014). 

La inferencia se encuentra en la base del pensamiento científico, ocupando 
un lugar central cuando no es posible probar de manera inductiva una hipótesis, 
como es el caso (Georgiev, 2024).

Esta estructura se compone de varios sistemas articulados en tres niveles. Los 
sistemas representan las características básicas que definen el comportamiento, 
la cognición y la neurología de las especies. Por ello, G&H han establecido tres 
sistemas: el comportamental, el mental y el neural.

En este trabajo se propone la adición del sistema biológico, debido a su repre-
sentación parcial en el registro paleoantropológico, así como a su repercusión en 
el resto de sistemas.

En cualquier caso, conviene no olvidar que se trata de una división artificial 
para facilitar el estudio de las especies. 

El nivel basal está formado por las Meta-teorías. Una Meta-teoría hace refe-
rencia al conjunto de teorías procedentes de diversas ciencias que explican cada 
uno de los sistemas expuestos. La estructura metodológica se apoya sobre dos 
Meta-teorías, cada una de las cuales representa el sistema biológico, neural, mental 
y comportamental de una especie viva, directamente observable en el presente y 
emparentada con la especie extinta de interés en la investigación.

El segundo nivel se induce a partir de las Meta-teorías. Es decir, de las obser-
vaciones particulares realizadas sobre los sistemas de las especies vivas, se han de 
alcanzar conclusiones generales acerca de las relaciones entre ellos. Este nivel es la 
Core-theory, que actúa como un eje organizador de la dirección de las inferencias.
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Por último, el Target Level representa los sistemas de la especie extinta. Sus 
sistemas neural y mental son totalmente desconocidos, mientras que del biológico 
y del comportamental existen evidencias parciales en los registros paleoantropo-
lógico y arqueológico, respectivamente. 

Esta estructura metodológica tiene como objetivo despejar las incógnitas de 
los sistemas desconocidos manteniendo la misma coherencia observada entre los 
sistemas de las especies vivas. En otras palabras, parten de la premisa de que los 
sistemas están vinculados de acuerdo con unas normas universales que actúan hoy 
de la misma forma que lo hicieron en el pasado (Garofoli y Haidle, 2014).

Para ello, en primer lugar, desde la Core-theory se deducen las características 
de cada sistema. Deducir consiste en realizar el camino inverso desde las observa-
ciones generales hacia conclusiones particulares, para lo que se ha de considerar 
el registro fósil, con el que las deducciones han de equilibrarse. 

A lo largo de este trabajo se tratarán de deducir los sistemas de los neander-
tales partiendo de la inducción de las Meta-teorías de humanos anatómicamente 
modernos (HAM) y chimpancés. 

En este caso, el marco interpretativo creado no se aplicará a ninguna eviden-
cia material concreta. El objetivo de este artículo se limita a proponer unas bases 
generales sobre las que orientar el enfoque cognitivo en futuras interpretaciones 
del registro arqueológico.

Meta-teoría 1. Los sistemas de HAM

Las teorías susceptibles de explicar los sistemas de HAM son numerosas e 
inabarcables a lo largo de estas líneas. Por ello, es inevitable realizar una selec-
ción de las que se consideran más representativas para el objetivo de averiguar las 
características de los sistemas neandertales. 

En función de las teorías seleccionadas, el contenido de la estructura y el 
resultado de las inferencias puede variar sustancialmente, por lo que ésta es solo 
una propuesta entre las innumerables posibilidades que ofrece este método.

Sistema biológico

Uno de los rasgos que caracterizan la biología de los humanos modernos es 
su lento ritmo de desarrollo ontogenético marcado por las demandas de su cerebro 
(Bermúdez de Castro et al., 2015). 

El tejido nervioso resulta especialmente caro en términos metabólicos (Aiello 
y Wheeler, 1995), lo que unido al gran tamaño del cerebro humano crea unas exi-
gencias energéticas que obligan a ser dosificadas a lo largo de un dilatado periodo 
subadulto (Bogin et al., 1996). 

Considerado en su contexto, el cerebro de HAM es desproporcionadamente 
grande en relación con su masa corporal; es decir, su tejido neural supera al necesa-
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rio para mantener un cuerpo de sus características (Holloway, 2016). Esta relación 
entre el tamaño del cerebro y la masa corporal se manifiesta en un cociente de 
encefalización (EQ) elevado, que indica la sobrerrepresentación del tejido neural 
con relación a lo que corresponde a un mamífero de su tamaño. Aunque puede 
variar en función de la ecuación utilizada, se estima que el EQ de HAM es de 5 
aproximadamente, lo que significa que su cerebro es casi cinco veces más grande 
del que corresponde a su tamaño corporal (Aiello y Wheeler, 1995). 

De esta forma, su elevado EQ provoca un nacimiento prematuro con el fin de 
garantizar el paso por el canal del parto, lo que alarga el periodo de crecimiento. 
Los HAM nacen con el 28% del tamaño cerebral que tendrán de adultos, el cual 
alcanzan alrededor de los 7 años. Durante los primeros años de vida el cerebro 
consume en torno a un 66% de la energía total del organismo, condicionando al 
resto de sistemas (Hublin et al., 2015).

El dilatado periodo de crecimiento y las exigencias energéticas del cerebro hacen 
que los individuos infantiles sean extremadamente demandantes durante mucho 
tiempo, lo que obliga a repartir el peso de la crianza entre todos los miembros del 
grupo (Bermúdez de Castro, 2020; Kaplan et al., 2000). 

Al mismo tiempo, las necesidades calóricas de un tejido nervioso sobrerre-
presentado resultan tan elevadas que sólo habrían sido susceptibles de ser sacia-
das mediante la introducción de un alimento altamente energético como la carne 
(Dunbar, 2016; Aiello y Wheeler, 1995). Sin embargo, HAM no está anatómica-
mente especializado para la obtención directa de este recurso de la naturaleza, lo 
que habría presionado hacia el desarrollo de un cerebro capaz de proporcionar 
respuestas adaptativas (Whiten y Erdal, 2012; Dunbar, 2016).

Sistema neural

El alto EQ de HAM indica que parte de su tejido neural, especialmente del 
neocórtex, no está destinado a representar al cuerpo en el cerebro, i. e., a la represen-
tación somática; sino que tiene la función de integrar la información multisensorial. 

El neocórtex es la capa más superficial del cerebro y la que más ha incremen-
tado su tamaño si se compara con los chimpancés. Sin embargo, no ha crecido 
de manera homogénea, sino que ciertas áreas se han visto favorecidas (Buckner 
y Krienen, 2013). Precisamente las que más han incrementado su tamaño son las 
áreas de asociación, las cuales se encargan de recibir la información de varios 
sentidos para integrarla de manera conjunta, contribuyendo a un pensamiento 
complejo (Rivera y Menéndez, 2023). 

Los lóbulos frontales albergan áreas de asociación que integran información 
procedente del resto del cerebro. Entre sus funciones está la de controlar e inhibir 
los impulsos, planificar y secuenciar, teniendo en cuenta la experiencia del indi-
viduo (Coolidge y Wynn, 2005; Otero et al., 2014).

A su vez, los lóbulos parietales ocupan una posición estratégica entre la cor-
teza visual y la somatosensorial, las cuales reciben información de la vista y la 
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háptica, respectivamente. En las áreas de asociación de los lóbulos parietales se 
integran ambas modalidades sensoriales, lo que permite crear un espacio mental 
tridimensional en el que manipular objetos, incluyendo la imagen de uno mismo y 
de los demás (Iriki y Taoka, 2012; Bruner e Iriki, 2016; Bruner et al., 2023). Esta 
capacidad aporta un escenario sobre el que recordar e imaginar con importantes 
repercusiones en el comportamiento.

Al mismo tiempo, el nacimiento prematuro provoca la extrema altricialidad 
de los neonatos, que vienen al mundo con un cerebro inmaduro en el que apenas 
existen conexiones neuronales (Miller et al., 2012). Estas conexiones se establecen 
en el entorno extrauterino, atendiendo a los estímulos que reciben del exterior. De 
esta manera el cerebro es neuroplástico; es decir, moldeable por las condiciones 
del ambiente (Pascual-Leone et al., 2005).

La facilidad con la que se establecen las conexiones sinápticas depende de la 
acción de la mielina, una sustancia que recubre los axones de las neuronas y per-
mite que los neurotransmisores fluyan rápidamente. En los HAM esta sustancia se 
produce en grandes dosis hasta los 30 años de edad, momento a partir del cual se 
reduce, pero no desaparece (Miller et al., 2012). La naturaleza del cerebro humano 
es neuroplástica durante toda la vida (Pascual-Leone et al., 2005).

Sistema mental

Cuando se habla de mente se hace referencia a un proceso continuo y complejo 
que resulta de la interacción entre el cerebro, el cuerpo y el entorno. Por ello no 
es posible ubicarla en los límites del cráneo, ni del cuerpo, sino que la mente se 
extiende hacia los objetos y otras partes del entorno involucrados en los procesos 
cognitivos (Bruner e Iriki, 2016; Malafouris, 2011, 2021; Castellanos, 2022).

Un cerebro grande en términos relativos es susceptible de generar respuestas 
complejas en su diálogo con el entorno y el cuerpo (Alba, 2010).

Algunas de estas respuestas se rastrean en el ámbito social.
Como se ha expuesto, las características del desarrollo ontogenético de los 

humanos obligan a repartir las presiones de la crianza entre el grupo, lo que impulsa 
hacia una socialización obligada.

Para ello HAM ha desarrollado ciertas capacidades cognitivas como la teoría de 
la mente (ToM) o la autoconciencia, susceptibles de ser útiles en un contexto social 
(Dunbar, 2016). Estas consisten en inferir los pensamientos de otros individuos, 
por una parte, y manejarse a sí mismo desde una perspectiva externa, por otra.

Al mismo tiempo, se detectan en HAM ciertas tendencias orientadas a impul-
sar al individuo hacia la integración en un grupo de congéneres. Un ejemplo es 
la de mirar rostros, que se documenta en neonatos de apenas unos días de vida 
(Tomasello, 2007). 

Las emociones pueden considerarse otro impulso que ocupa una posición 
privilegiada en el sistema mental de HAM. Se trata de mecanismos universales e 
innatos que orientan el comportamiento del individuo hacia la supervivencia y su 
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desencadenamiento es involuntario y automático (Damasio, 2010). Se dejan sentir 
conscientemente tras la lectura de los cambios que generan en el cuerpo (Dama-
sio y Carvalho, 2013), permitiendo la asociación de los estímulos a sensaciones 
agradables o desagradables (Bechara y Damasio, 2005).

Las emociones se expresan involuntariamente a través de determinadas expre-
siones faciales y otros gestos cuya universalidad los hace identificables entre 
culturas e incluso entre especies (Darwin, 2014). Es decir, las emociones tienen 
una vertiente comunicativa (Oatley y Johnson-Laird, 2014).

Por último, la falta de especialización anatómica de HAM para la obtención 
de los recursos alimenticios adecuados, habría llevado a la desautomatización de 
una parte del comportamiento para adaptarlo a las características de cada entorno. 
Esto es posible gracias a la acción del razonamiento causal (RC), una capacidad 
que permite interpretar las señales del entorno en términos causales. El RC une 
dos eventos separados en tiempo y espacio a través de una relación en la que uno 
es la causa y el otro, el efecto. De esta forma, la percepción de una huella puede 
ser interpretada como el efecto del paso de una posible presa, orientando así el 
comportamiento hacia una respuesta ventajosa (Lombard y Gärdenfors, 2021, 
2017; Stuart-Fox, 2015).

Sistema de comportamiento

Los constreñimientos biológicos, neurales y mentales que se imponen en 
los HAM, influyen en su comportamiento, haciendo que oscile entre la vertiente 
heredada y la aprendida (Rivera y Menéndez, 2023). 

HAM hereda un comportamiento emocional universal que comparte con otros 
mamíferos (Eibl-Eibesfeldt, 1994). Especialmente en lo que se refiere al cuidado 
de las crías, parte del comportamiento se guía por unas pautas codificadas gené-
ticamente y ritualizadas para su extensión hacia otros miembros del grupo. Como 
ejemplo, los abrazos o los besos son gestos documentados en todas las culturas, que 
se consideran una derivación de patrones de conductas necesarios para la crianza, 
como la alimentación boca a boca (Eibl-Eibesfeldt, 1994; De Waal, 2022).

Unido a todo lo anterior, se observa en HAM un comportamiento extremada-
mente social, que impulsa al individuo a integrarse en grupos de diversa escala 
(Gamble, 2001), en cooperar (Gamble, 2015; Whiten y Erdal, 2012; Pinker, 2010; 
Barrett et al., 2010) y mostrar el círculo social al que pertenece mediante signos 
y símbolos (Rossano, 2010).

HAM se integra en comunidades de unos 150 individuos, en las que el man-
tenimiento de tan alto número de relaciones resulta muy demandante en términos 
cognitivos. Por ello, se establece que existe una correlación entre el tamaño del 
cerebro y el número de individuos que conforman el grupo social (Dunbar, 2016).

Al mismo tiempo dependen de un comportamiento lo suficientemente flexible 
como para adaptarse a las exigencias del entorno, gracias a la decodificación de 
sus señales. Para ello es necesario que exista un interés en observar el ambiente e 
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inferir las relaciones entre eventos, de lo que se encarga el impulso hacia la curio-
sidad (Eibl-Eibesfeldt, 1994; Stuart-Fox, 2015). 

A su vez, la extensión de los comportamientos desautomatizados aprovecha 
los mecanismos de imitación, que permiten que las conductas no codificadas en 
el genoma se transmitan a lo largo de las generaciones. Estos mecanismos están 
en la base del fuerte componente cultural del comportamiento humano (D’Errico 
y Stringer, 2011). 

Meta-teoría 2. Los sistemas de los chimpancés

Los chimpancés son la especie viva más cercana evolutivamente a los HAM 
(Kaessmann et al., 2002). Aunque han continuado evolucionando de manera inde-
pendiente durante más de 6 millones de años, ambas especies presentan patrones 
comunes en cada uno de los sistemas expuestos. El principio de parsimonia lleva 
a deducir que, si determinados rasgos están presentes en chimpancés y HAM, lo 
habrían estado en el último antepasado común y heredados por los homininos 
extintos.

Sistema biológico

Los chimpancés cuentan con un cerebro aproximadamente tres veces más redu-
cido que el de HAM en proporción al tamaño corporal (Aiello y Wheeler, 1995; 
Buckner y Krienen, 2013). El tejido nervioso, metabólicamente caro, es entonces 
menos exigente en términos absolutos, aliviando los constreñimientos energéticos 
impuestos por este órgano.

El alumbramiento en los chimpancés no está condicionado por el gran tamaño 
del cerebro, sino que se produce con facilidad. Los neonatos nacen con cerebros 
proporcionalmente mayores y más maduros, en torno al 37% de su tamaño adulto 
(Bermúdez de Castro et al., 2015), aunque puede llegar a oscilar entre el 40 y el 
50% (Neubauer et al., 2012), por lo que el crecimiento extrauterino se produce 
más rápidamente y a lo largo de un periodo más corto.

La tasa de crecimiento de los chimpancés es lenta, pero más gradual que en 
HAM, y alcanzan su madurez sexual en torno a los 15 años (Bermúdez de Castro 
et al., 2015). El ritmo de crecimiento del cerebro chimpancé es lento y regular, y se 
mantiene a lo largo del tiempo sin grandes fluctuaciones, lo que habría suavizado 
las demandas energéticas (Bermúdez de Castro et al., 2015).

Los chimpancés son animales frugívoros, con ingesta esporádica de carne 
procedente de pequeños mamíferos (Dunbar, 2016; Kaplan et al., 2000). Es decir, 
su anatomía está adaptada a una vida arbórea y terrestre, acorde con el entorno 
que explotan.

Se trata de una especie sociable que vive en grupos de en torno 50 individuos, 
acorde a su tamaño cerebral (Dunbar, 2016).
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Sistema neural

Los cerebros de los chimpancés están mielinizados al 20% de su tasa final al 
momento del nacimiento (Miller et al., 2012). Por ello, su altricialidad es menos 
intensa, al igual que su neuroplasticidad, que se manifiesta a lo largo de un periodo 
más reducido.

Al mismo tiempo, el patrón de mielinización alcanza su máximo en torno a 
la etapa de madurez sexual, para reducir su producción a partir de ese momento 
(Miller et al., 2012). En otras palabras, su cerebro tiene menos tiempo para finalizar 
su maduración y lo hace más rápidamente. Por tanto, su potencial neuroplástico 
para ser moldeado por los estímulos externos es menor en tiempo e intensidad 
(García-Capín, 2023).

Sin embargo, esta especie comparte con HAM el tamaño relativo de los lóbu-
los frontales (Semendeferi et al., 2002), en el que se alojan importantes áreas de 
asociación junto a otras áreas primarias. No obstante, sus áreas de asociación son 
tres veces más reducidas que las de HAM, por lo que la mayor parte de la superficie 
cortical está destinada a la representación somática. Respecto a las áreas primarias 
y los núcleos subcorticales del cerebro, su tamaño respeta las dimensiones del 
cuerpo, por lo que son similares en HAM y chimpancés (Buckner y Krienen, 2013).

Sistema mental

Los chimpancés se caracterizan por su naturaleza social, junto a la que su 
sistema mental ha evolucionado. Los individuos de esta especie han desarrollado 
la capacidad de la ToM, aunque en un grado menor al manifestado en HAM (Call 
et al., 2008; Tomasello, 2007). 

De los 5 grados de intencionalidad en los que se divide, los chimpancés operan 
en el segundo, lo que indica una autoconciencia limitada (Lombard y Gärdenfors, 
2021; Dunbar, 2016). 

El razonamiento causal también se manifiesta en menor grado en esta especie, 
pues sus adaptaciones anatómicas al entorno reducen la PSD a recorrer para la 
satisfacción de sus necesidades (Haidle, 2023, 2012, 2010; Haidle et al., 2015). 
Su capacidad para obtener los recursos que necesitan directamente, hace que la 
decodificación de algunas señales sea innecesaria. Por ejemplo, los chimpancés 
tienen dificultades para seguir un rastro; es decir, unas huellas no les resultan infor-
mativas porque no unen la causa con su efecto. En la escala de 7 grados de RC, los 
chimpancés no operan más allá del tercero (Lombard y Gärdenfors, 2021, 2017). 

Sistema de comportamiento

Debido a la adaptación directa entre cuerpo y entorno, su comportamiento 
resulta menos complejo, pues la PSD entre la necesidad y su satisfacción se ve 
reducida.
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Su comportamiento de fabricación y uso de herramientas no es obligado; 
por una parte, porque su anatomía les permite adquirir los recursos del medio 
directamente. En relación con esto, las demandas energéticas de un cerebro más 
pequeño se ven reducidas, por lo que su satisfacción no depende de un alimento tan 
calórico como la carne, para cuya obtención no están adaptados (Aiello y Wheeler, 
1995; Whiten y Erdal, 2012). El resultado es que los chimpancés no dependen del 
aprendizaje social en la misma medida que HAM y muestran un comportamiento 
menos complejo (Haidle, 2023).

Al mismo tiempo, en el ámbito social, los chimpancés muestran conductas de 
base emocional similares a HAM. Como se ha mencionado, estos comportamientos 
de base innata se heredan genéticamente y derivan de su utilidad en la relación de 
cuidado de la madre hacia la cría, por lo que son compartidos en mayor o menor 
medida por todos los mamíferos (Eibl-Eibesfeldt, 1994). 

Los sistemas de la Core-theory

La construcción de la Core-theory se erige a partir de la extracción de las 
normas que gobiernan en los sistemas de ambas especies; tanto dentro de cada 
uno, como entre ellos. Estas normas deben ser inducidas a partir de las teorías 
que componen las Meta-teorías para ser luego extrapoladas a los sistemas de las 
especies extintas (Garofoli y Haidle, 2014).

Sistema biológico

Como se ha expuesto, el cerebro marca el ritmo de crecimiento ontogenético 
en los chimpancés, pero especialmente en los HAM (Bermúdez de Castro et al., 
2015). Un cerebro grande se asocia a un periodo de crecimiento lento (Alba, 2010) 
y a un nacimiento prematuro (Rosenberg y Trevathan, 2002), que repercuten en la 
forma de organización social (Kaplan et al., 2000).

Al mismo tiempo, a mayor representación del tejido nervioso, las demandas 
energéticas se elevan, presionando hacia la introducción de alimentos más calóricos 
en la dieta, difíciles de obtener en la naturaleza (Aiello y Wheeler, 1995).

Cuanto menos adaptada esté la anatomía para la obtención de los recursos 
que necesita del medio, mayor complejidad ha de adquirir el comportamiento, 
recurriendo a estrategias sociales y tecnológicas (Whiten y Erdal, 2012).

La estrategia social consiste en integrarse en un grupo numeroso, para cuyo 
mantenimiento se requiere tejido neural extra, debido a las demandas cognitivas 
que supone (Dunbar, 2016).

La estrategia tecnológica, por su parte, introduce herramientas extrasomáti-
cas que permiten salvar la distancia entre la emergencia de una necesidad y su 
satisfacción (Haidle, 2023). Es decir, permite dar una respuesta inteligente, para 
lo que es necesario que exista una cantidad suficiente de conexiones neuronales 
(Martín-Loeches et al., 2008; Alba, 2010).
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De esta forma, es posible inducir una relación entre la falta de especialización 
anatómica y el tamaño relativo del cerebro —EQ—. Al mismo tiempo, un cere-
bro proporcionalmente grande está relacionado con un aumento en el número de 
miembros del grupo social y una prolongación de la PSD.

Sistema neural

La altricialidad y la neuroplasticidad, junto a la existencia de un periodo crítico 
para la adquisición de determinadas capacidades, son características neurológicas 
que se manifiestan en HAM en mayor medida que en los chimpancés (García-
Capín, 2023).

Se considera que la altricialidad de los neonatos está relacionada con el 
parto prematuro hacia el que presiona el dilema obstétrico y ésta, a su vez, con la 
neuroplasticidad (Washburn, 1960, como se cita en De Waal, 2022; Rosenberg y 
Trevathan, 2002).

Debido a su elevado EQ, HAM nace con un cerebro inmaduro. Es el más grande 
de los neonatos primates en términos absolutos, a la vez que el más pequeño en 
términos relativos (Neubauer et al., 2012). Es decir, el cerebro de un HAM recién 
nacido tiene un tamaño similar al de un chimpancé adulto; mientras que apenas 
llega al 30% de su tamaño final. Por su parte, el cerebro de los chimpancés alcanza 
hasta un 50% de su tamaño adulto, al nacimiento (Bermúdez de Castro et al., 2015).

Se induce, por tanto, una relación entre el EQ y la altricialidad cerebral, a su 
vez directamente unida a la neuroplasticidad. A medida que aumenta el primero, 
se intensifican las otras dos.

En otras palabras, la encefalización provoca un parto prematuro, previo a 
la maduración total del cerebro. La estructuración cerebral se produce así en el 
ambiente extrauterino, partiendo de un cerebro parco en conexiones neuronales 
sobre el que los estímulos externos ejercen un impacto gracias a la acción de la 
mielina (Pascual-Leone, 2005; Bermúdez de Castro, 2020). Cuanto más prolongado 
sea el periodo de desarrollo cerebral, mayor será la ventana temporal para la acción 
de la mielina y la influencia de los estímulos del entorno. Es decir, el cerebro será 
más neuroplástico durante más tiempo y más intensamente.

El patrón de mielinización es compartido entre HAM y chimpancés (Miller 
et al., 2012). En ambas especies, las áreas que mielinizan más tempranamente son 
las subcorticales (Sowell et al., 1999), tras las que siguen las primarias, en especial 
las áreas motoras. Las últimas en madurar son las de asociación, concretamente las 
prefrontales, implicadas en la planificación y el control emocional (Otero et al., 
2014; Miller et al., 2012).

Sin embargo, al hacer referencia a la encefalización, conviene tener en cuenta 
que la diferencia de tamaño entre chimpancés y HAM no afecta a todas las áreas 
por igual. Mientras los núcleos subcorticales y las áreas primarias de la corteza 
cerebral se mantienen estables y proporcionales al cuerpo, las áreas de asociación 
triplican su tamaño en HAM (Buckner y Krienen, 2013).
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Esto quiere decir que, aunque ambas especies comparten el mismo número y 
tipo de áreas, las de asociación, implicadas en el pensamiento complejo, disponen 
de más cantidad de neuronas y conexiones en HAM (Martín-Loeches et al., 2008; 
Semendeferi et al., 2002, 2001).

Sistema mental

Las características de los sistemas biológico y neural influyen en el mental, 
cuyas capacidades se orientan a guiar el comportamiento hacia una interacción 
exitosa con el entorno.

Como se ha inducido, parece existir una relación entre la falta de especiali-
zación anatómica y el EQ, que a su vez da como resultado el establecimiento de 
estrategias sociales y tecnológicas. Éstas son más desarrolladas cuanto mayor sea 
el desajuste entre las posibilidades de la anatomía y las exigencias de las necesi-
dades (Whiten y Erdal, 2012).

En primer lugar, integrarse en una comunidad en la que sus individuos se 
relacionan personalmente, genera altas demandas cognitivas que se traducen en 
la necesidad de un espacio neural extra (Dunbar, 2016). La relación entre ambas 
variables —n.º de individuos y tamaño cerebral— se establece a través de la ToM, 
la cual permite inferir el estado mental de otro individuo, anticiparse a sus deci-
siones y adoptar un comportamiento beneficioso para el grupo. A mayor número 
de relaciones personales se ejerce una presión sobre la ToM que se traduce en su 
coevolución junto al tamaño de las comunidades (Dunbar, 2016).

Al mismo tiempo, la ToM está íntimamente ligada al RC, el cual está impli-
cado en las estrategias tecnológicas (Lombard y Gärdenfors, 2021). El RC permite 
interpretar las señales del entorno en términos causales, entre las que se incluyen 
gestos y expresiones faciales. De esta forma, contribuye a la generación de res-
puestas acordes a las condiciones del ambiente, a través de un comportamiento 
desautomatizado. El RC, por tanto, está implicado en el comportamiento complejo 
(Gärdenfors y Lombard, 2023).

Nuevamente, partiendo de la falta de especialización anatómica que presiona 
hacia un EQ elevado, se induce que en este contexto se habrían desarrollado las 
capacidades de la ToM y el RC para dar lugar a respuestas complejas como parte de 
las estrategias sociales y tecnológicas. Este tipo de pensamiento estaría soportado 
por el tejido neural de las áreas de asociación (fig. 4).

A simple vista, en ambas especies se aprecia el mismo tipo de relación entre 
el EQ, la ToM y el RC (fig. 5).

Al mismo tiempo, las emociones ocupan una posición importante entre los 
sistemas mental y de comportamiento. Su objetivo es salvaguardar la homeostasis; 
es decir, mantener al organismo vivo (Damasio y Carvalho, 2013; Damasio, 2010). 
Para ello se manifiestan como disposiciones codificadas genéticamente, por lo 
que algunas son universales y difícilmente modulables (Ekman y Cordaro, 2011). 
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Fig. 4.—Estructura metodológica desarrollada a partir de la propuesta de G&H (B, Behavioural; 
M, Mental; N, Neural; Bi, Biological). Las evidencias directas del Target Level son arqueológicas, 
representativas del comportamiento, y paleoantropológicas, que representan al sistema biológico. 
Los sistemas neural y mental han de ser deducidos a partir de la Core-Theory. Esquema basado en 

los desarrollados por Garofoli y Haidle (2014).

Fig. 5.—Relación entre el EQ y el grado de desarrollo de la ToM y el RC en HAM y chimpancés. 
Cocientes de encefalización extraídos de https://www.ugr.es/~arqueologyterritorio/Artics9/Artic9_1.
htm y https://museoecologiahumana.org/obras/el-concepto-de-encefalizacion/ (vistos el 6/11/2023), 
y Martin (1983). Grados de razonamiento causal extraídos de Lombard y Gärdenfors, 2021, 2017. 

Grados de intencionalidad extraídos de Lombard y Gärdenfors, 2021 y Dunbar, 2016.

https://www.ugr.es/~arqueologyterritorio/Artics9/Artic9_1.htm
https://www.ugr.es/~arqueologyterritorio/Artics9/Artic9_1.htm
https://museoecologiahumana.org/obras/el-concepto-de-encefalizacion/
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Por tanto, están enraizadas en la memoria filogenética y se documentan con pocas 
variaciones entre todos los mamíferos (Eibl-Eibesfeldt, 1994; Darwin, 2014).

Aunque las emociones se apoyan sobre un sustrato neural amplio, los núcleos 
subcorticales están especialmente presentes en su generación y manifestación 
(Damasio et al., 2000). Precisamente éstos son los que no han experimentado 
cambios en su tamaño entre HAM y chimpancés (Buckner y Krienen, 2013).

Cabe esperar, por lo tanto, que en el sistema mental las emociones hayan 
permanecido estables a lo largo de la filogenia.

Sistema de comportamiento

De acuerdo con lo inducido hasta el momento, se extrae la existencia de una 
relación creciente entre la falta de especialización anatómica y la complejidad 
del comportamiento. La necesidad de obtener recursos desde una anatomía poco 
adaptada para ello se resuelve mediante un comportamiento complejo que une el 
problema con la solución. 

A medida que los recursos esenciales para la supervivencia aumentan su difi-
cultad para ser obtenidos, la PSD entre necesidad y satisfacción se alarga a causa 
de la introducción de herramientas y acciones adicionales.

Aunque algunas especies de animales utilizan herramientas para conseguir sus 
objetivos, la complejidad con la que lo hacen los humanos es exclusiva (Haidle, 
2012). Desde los primeros Homo, las herramientas pasaron a formar parte necesaria 
de la cotidianidad. Mientras que las herramientas que utilizan los chimpancés u 
otros mamíferos o aves son un medio directo para la consecución de su objetivo, en 
los humanos no ocurre lo mismo. Éstos deben cambiar su foco de atención hacia la 
herramienta, sobre la que deben emplearse otras herramientas para su fabricación 
y uso (Haidle, 2023, 2012, 2010). De esta forma, el comportamiento ha de ser 
flexible y acomodarse a las condiciones del medio ambiente.

Se puede inducir que a medida que el EQ se incrementa, como causa y con-
secuencia de la introducción un elemento calórico en la dieta, las herramientas se 
convierten en imprescindibles y el comportamiento sufre una desautomatización 
gradual, prolongando el recorrido de la PSD. En este cometido intervienen las 
características neurales del cerebro como la neuroplasticidad, que permite que las 
herramientas sean integradas en el esquema corporal facilitando su manejo como 
una extensión del propio cuerpo (Clark, 2007).

Sin embargo, este tipo de comportamiento no se transmite por vía genética, sino 
que depende de mecanismos avanzados de aprendizaje social (Boyd et al., 2011). 

La menor dependencia de los chimpancés sobre el uso de herramientas y el 
comportamiento aprendido se refleja en una capacidad de aprendizaje más limitada 
y la supuesta inhabilidad para enseñar intencionalmente (Tomasello, 2007). Esto 
se debe a que, simplemente, no ha existido una presión selectiva hacia este rasgo 
porque no lo necesitan.
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Target level: los sistemas de Homo neanderthalensis

Este nivel es el tercero y final de la estructura de G&H. Desvelar sus sistemas 
supone el objetivo hacia el que se guía el método.

Para ello, una vez inducidos los sistemas de la Core-theory, se ha de acceder 
a los del Target level mediante dos vías.

La primera es a partir de los registros paleoantropológico y arqueológico, los 
cuales aportan información directa, aunque parcial, de los sistemas biológico y 
comportamental de la especie extinta.

Por otra parte, todos los sistemas han de ser deducidos a partir de la Core-
theory, manteniendo una coherencia y equilibrio internos y entre ellos.

Sistema biológico de Homo neanderthalensis

El registro paleoantropológico asociado a los neandertales permite conocer 
algunas de sus características biológicas. De especial interés a lo largo de este tra-
bajo, debido a sus implicaciones, es el valor del EQ. Los volúmenes endocraneales 
de HAM y neandertales se solapan parcialmente, pero la mayor corpulencia de los 
últimos se traduce en un EQ más bajo. La fórmula propuesta por Martin (1983) 
para averiguar la encefalización en mamíferos placentarios, arroja un EQ para los 
neandertales de 4,99, mientras HAM se sitúa en 5,4 1. Es decir, ambas especies 
cuentan con un cerebro en torno a cinco veces mayor que el esperado para sus 
dimensiones corporales.

Se puede deducir, por lo tanto, que los neandertales habrían estado igualmente 
constreñidos por las presiones del dilema obstétrico y abocados a un parto pre-
maturo muy similar al de HAM. El análisis de sus restos óseos parece sugerir lo 
mismo (Ponce de León et al., 2008).

Al mismo tiempo, dada la relación entre el EQ y el ritmo de crecimiento (Alba, 
2010), se deduce que los neandertales habrían nacido con un cerebro inmaduro cuyas 
elevadas demandas energéticas obligarían a prolongar su crecimiento a lo largo de 
un periodo subadulto dilatado y lento. Nuevamente, el registro fósil refuerza esta 
deducción (Rosas et al., 2017).

Por otra parte, un tejido nervioso sobrerrepresentado supone un coste meta-
bólico elevado cuyas demandas han de aliviarse recurriendo a alimentos calóricos 
(Aiello y Wheeler, 1995). Se deduce que los neandertales dependerían del consumo 
de alimentos de origen animal para su desarrollo, lo que nuevamente parece sos-
tener el análisis de sus restos dentales. El análisis isotópico de los dientes de los 
neandertales del Sidrón (Asturias), delata un consumo de carne elevado (Rosas 
et al., 2014).

 1.  https://www.ugr.es/~arqueologyterritorio/PDF9/1-Serrano.pdf visto el 8/11/2023.

https://www.ugr.es/~arqueologyterritorio/PDF9/1-Serrano.pdf
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Por último, las características expuestas afectarían a la base de su organiza-
ción social. Las demandas energéticas de los individuos infantiles se extenderían 
a lo largo de un periodo subadulto prolongado que haría necesaria la implicación 
de todos los miembros del grupo, con el fin de hacerlas asumibles (Bermúdez de 
Castro et al., 2015).

Sistema neural de Homo neanderthalensis

El sistema neural de los neandertales puede ser deducido a partir del estudio 
de su desarrollo ontogenético y su estructura craneal.

De su desarrollo ontogenético se deduce su nacimiento prematuro (Ponce de 
León et al., 2008), vinculado a un cerebro inmaduro y altricial.

Al mismo tiempo, su lento ritmo de crecimiento (Rosas et al., 2017) podría estar 
indicando la existencia de un periodo neuroplástico extenso (García-Capín, 2023). 

Es de suponer que en el rango de mielinización que presentan los cerebros de 
los neonatos de chimpancés y HAM, el cual se extiende entre el 20% de los pri-
meros y el 2% de los segundos (Miller et al., 2012), los neandertales hayan estado 
considerablemente más cerca del extremo de HAM. Es decir, los neonatos nean-
dertales serían extremadamente altriciales y por tanto sus cerebros predispuestos 
a la profunda estructuración por los estímulos del entorno. 

Al igual que las especies vivas de interés, es de suponer que los neandertales 
hayan compartido el mismo patrón de mielinización, el cual prioriza los núcleos 
subcorticales y las áreas primarias, retrasando la maduración de las áreas de aso-
ciación a momentos avanzados de su ontogenia (Buckner y Krienen, 2013; Miller 
et al., 2012; Sowell et al., 1999).

Por otra parte, las inducciones de la Core-theory indican que un incremento en 
el EQ se debe a la expansión de las áreas de asociación (Buckner y Krienen, 2013).

El EQ neandertal es ligeramente más reducido que HAM, lo que junto a su 
mayor corpulencia, la cual habría requerido mayor tejido neural para ser repre-
sentada en el cerebro, permite deducir que sus áreas de asociación no ocuparían 
la misma extensión.

Es decir, los neandertales poseían un cerebro alométrico (Bruner et al., 2003; 
Neubauer et al., 2018), más respetuoso con las dimensiones corporales.

A su vez, la forma craneal de los neandertales conserva una forma arcaica que 
no comparte con HAM (Bruner et al., 2003). Esto se debe a que HAM sufre una fase 
de “globularización” a lo largo de su primer año de vida que resulta en un cráneo 
redondo de bóveda alta, en el que se albergan unos lóbulos parietales expandidos. 
Por el contrario, los neandertales no ven alterada su morfología craneal de la misma 
forma (Gunz et al., 2019, 2012, 2010; Hublin et al., 2015; Neubauer et al., 2010).

Estas evidencias parecen sugerir que los neandertales contaban con unas áreas 
de asociación más reducidas, cuyas repercusiones cognitivas y comportamentales 
son desconocidas. No obstante, se ha sugerido que la menor superficie de sus 
lóbulos parietales podría afectar a la forma en la que se integra la información 
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visual y la somatosensorial mediante la interacción del ojo y la mano (Bruner y 
Lozano, 2014; Bruner e Iriki, 2016).

Sistema mental de Homo neanderthalensis

Las inducciones de la Core-theory relacionaban la falta de adaptación anatómica 
para la obtención de los recursos necesarios, con el desarrollo de las estrategias 
sociales y tecnológicas (Whiten y Erdal, 2012).

La cercanía de las características biológicas de los neandertales respecto a 
HAM, a juzgar por su registro paleoantropológico, lleva a deducir unas presiones 
similares sobre el sistema cognitivo.

Por una parte, se considera a los neandertales una especie social que se orga-
nizaba en grupos. Al mismo tiempo, su registro arqueológico asociado contiene 
restos de grandes presas cazadas, para cuya consecución, procesado y transporte 
habría sido necesaria la cooperación social (Marín et al., 2017). 

La ToM resulta útil y esencial para desenvolverse en este contexto.
Considerando la relación entre EQ y tamaño del grupo social, Dunbar (2016) 

estima que las comunidades neandertales estarían formadas por unos 110 individuos, 
segregados en grupos de carácter familiar de más de 20 individuos (Hayden, 2012). 
De esta forma, los neandertales oscilarían entre el grado 4 ó 5 en la escala en la que 
se mide el desarrollo de la ToM (Dunbar, 2016; Lombard y Gärdenfors, 2021). En 
cualquier caso, este grado es suficiente para que se manifieste la autoconciencia 
(Lombard y Gärdenfors, 2021; Gärdenfors y Lombard, 2023).

En lo que respecta a sus estrategias tecnológicas y en estrecha relación con 
la ToM, el RC es una capacidad ampliamente desarrollada en los neandertales. El 
análisis de su registro arqueológico no solo refleja largas PSD (Haidle y Lombard, 
2012; Haidle et al., 2015), sino su habilidad para interpretar relaciones abstractas 
entre elementos. 

Como ejemplo, las evidencias de fabricación y uso de adhesivos para las 
herramientas compuestas, implica la comprensión del efecto del calor y el modo 
en que actúa hasta el punto de ejercer el control deseado sobre esta fuerza invisi-
ble. Este hecho refleja, al menos, un grado 6 de RC en la escala de 7 (Lombard y 
Gärdenfors, 2017, 2021; Gärdenfors y Lombard, 2023).

Por último, las emociones son quizás la parte más innata y automática del 
sistema mental debido a su misión de mantener la homeostasis (Damasio, 2010). 

Las emociones básicas como el amor, el miedo, el enfado o la sorpresa se 
identifican en otras especies de mamíferos (Ekman y Cordaro, 2011), de lo que se 
deduce una manifestación similar en los neandertales.

El sustrato neural implicado en ellas, además, presenta pocas diferencias entre 
HAM y chimpancés, por lo que se deduce que sería igualmente compartido con 
los neandertales.
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Sistema de comportamiento de Homo neanderthalensis

Los neandertales ocuparon grandes extensiones de territorio, desde el Atlántico 
hasta Siberia. La adaptación a entornos tan diversos solo es posible a través de 
un comportamiento lo suficientemente flexible como para establecer un diálogo 
exitoso con el medio. Es decir, si el comportamiento no está guiado únicamente 
por pautas de conducta programadas genéticamente. La alternativa es que los 
conocimientos útiles para desenvolverse en el entorno sean transmitidos por la vía 
cultural, a través del aprendizaje social (Boyd et al., 2011).

En este contexto, se deduce que los neandertales manifestaron un comporta-
miento lo suficientemente complejo como para adaptarse a condiciones cambian-
tes a lo largo de un periodo de tiempo dilatado. Su registro arqueológico refleja 
prolongadas PSD que apoyan esta deducción (Haidle y Lombard, 2012).

Al mismo tiempo, la difusión y perduración de estos comportamientos úni-
camente podría ser posible mediante la transmisión social, fundamentalmente el 
aprendizaje.

Para ello, los neandertales debieron de haber manifestado un comportamiento 
social y cooperativo (Barrett et al., 2010), probablemente impulsado por conductas 
innatas vinculadas al ámbito emocional (Eibl-Eibesfeldt, 1994).

Como se ha expuesto, algunos gestos y conductas derivadas del cuidado entre 
la madre y la cría cumplen una función relacionada con la supervivencia en este 
contexto. Son conductas instintivas que se manifiestan en algunas aves, pero 
especialmente en los mamíferos. En HAM y chimpancés han sufrido un proceso 
de ritualización gracias al que se han extendido a la relación con otros miembros 
del grupo, facilitando la socialización (Eibl-Eibesfeldt, 1994, De Waal, 2022):

	 Todos los gestos de confortación en el repertorio que tienen los chimpancés 
para saludar (beso, palpación, asimiento, abrazo y espulgamiento) se derivan 
del contacto entre madre e hijo (Eibl-Eibesfeldt, 1994:116).

Es razonable deducir que los neandertales habrían manifestado emociones y 
comportamientos asociados que, debido a su universalidad, identificarían involun-
tariamente, no solo entre sus congéneres, sino entre otras especies cercanas que 
incluyen a los humanos modernos.

CONCLUSIONES

La Arqueología es la ciencia que estudia la materialidad pasada para acercarse 
al conocimiento de los grupos humanos que la generaron. Para ello, se dirige prin-
cipalmente a inferir el comportamiento. 

El análisis de herramientas líticas, restos de fauna, y otros elementos que con-
forman el registro arqueológico, aportan información acerca de qué comían, por 
dónde se movían y en qué épocas del año realizaban sus actividades los humanos 
prehistóricos. 
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Para llegar a este conocimiento es necesario interpretar el registro, de manera 
que sea posible trascender la materialidad, para dirigirse al comportamiento.

Como se ha expuesto, la AC da un paso más y supera esta interpretación para 
tratar de adentrarse en el ámbito cognitivo. Con ello afronta mayores riesgos, pues 
infiere a partir de una interpretación previa.

El riesgo de desviarse a lo largo de estas fases de inferencias requiere un 
esfuerzo adicional en el método, cuyo cometido es limitar el alcance de las inter-
pretaciones, minimizando su carga especulativa.

Especialmente en este ámbito, interpretar no debe suponer la última parte de la 
investigación, la cual simplemente se desprende espontáneamente de los resultados 
del análisis de los datos. Al contrario, cuando la interpretación se realiza desde 
un enfoque cognitivo, debe estar sujeta a una serie de variables que contengan su 
alcance y traten los resultados de otras investigaciones meticulosamente.

De esta forma, los métodos utilizados no deben únicamente destinarse a la 
generación de nuevos datos, sino a la interpretación escrupulosa de los existentes.

“What is now needed is not yet more data (though more data are always wel-
come), but rather a radical re-thinking of what we already know” (Lewis-Williams, 
2002:8, como se cita en Coolidge et al., 2023).

La estructura propuesta por G&H ha sido desarrollada y provista de datos a lo 
largo de estas líneas, con el fin de plantear un marco interpretativo de aplicación al 
registro arqueológico neandertal cuando sea abordado desde una perspectiva cognitiva.

En resumen, aunque no ha sido posible profundizar en ninguno de los siste-
mas, los resultados de la estructura presentan a los neandertales como una especie 
condicionada por unas presiones muy similares a las de los humanos modernos, 
que probablemente hayan dado lugar a unas respuestas próximas, si no iguales.

La riqueza de la cultura material neandertal, que incluye objetos de adorno 
personal, enterramientos y otro tipo de evidencias consideradas simbólicas, puede 
ser considerada como el resultado de la acción de unos sistemas que, a grandes 
rasgos, se diferencian de los de HAM en aspectos cuantitativos.

Un ejemplo sería la diferencia en la extensión de las áreas de asociación, las 
cuales quizás pudieron haber limitado el recorrido de su planificación en el tiempo, 
su grado de abstracción y con él, su forma de representar el mundo, aunque no 
lo suficiente para seguir defendiendo un abismo cognitivo entre ambas especies.

Al mismo tiempo es probable que el complejo mundo de las emociones se 
manifestara de manera muy similar en los neandertales, debido a su ancestralidad. 
Cabe esperar que la universalidad de las mismas los habría impulsado a un compor-
tamiento, especialmente en el terreno social, que desde la óptica actual juzgaríamos 
de “humano”, aunque paradójicamente compartamos con otras muchas especies. 
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